El efecto espejo:
La experiencia con estudiantes extranjeros en una aula por una profesora de Español (por Pilar Úcar Ventura)
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Yo empecé mi carrera profesional enseñando español a extranjeros. Venían a España a aprender y practicar el idioma y a conocer el país, su cultura, sus costumbres.
 
La actitud de ellos siempre era y sigue siendo atenta, abierta y curiosa; con ganas de preguntar y saber, de participar y compartir, sobre todo, con ganas de comparar: lo que traían de sus propios países y culturas y lo que descubrían entre nosotros; los aspectos diferenciadores, distintivos que alejaban y aproximaban a la vez, valga la paradoja, a pueblos diferentes, con lenguas diferentes.
Seguro que como padres imaginamos a nuestros hijos en un curso académico en el extranjero o en estancias más cortas y veraniegas en otro país al que principalmente acuden para practicar el inglés, por ejemplo, para aprenderlo y así afianzarlo.
A través de ese conocimiento, su perspectiva del mundo cambia, porque se acostumbran a escuchar un idioma nuevo o casi nuevo, y unos usos que no son los de siempre.
 
 
 
Viajar y hacer un curso en el extranjero sea cual sea la imagen del espejo en que nos ubiquemos, permite la adquisición de competencias y habilidades más allá de las lingüísticas.
Mis estudiantes extranjeros se acomodan a España, a nuestros gestos, a nuestra entonación, horarios y actividades…todo ello configura la idiosincrasia particular en la que se insertan por un tiempo mayor o menor; intentan asimilar lo más difícil o raro o desconocido porque desean la inmersión total, la identificación con el país que les acoge.
Es normal detectar en ellos inseguridades, timidez y miedo al principio. Al final se resuelve con buena voluntad, con disposición positiva y con ilusión.
 
 
 
Del otro lado del espejo, nuestros hijos viajan con ganas de cambiar, de investigar lo que quizá han oído o visto en imágenes y a través de las redes. No hay como la práctica para los que vienen y los que van; romper esos miedos naturales e incipientes que hacen estar al tanto de todo lo que ocurre a su alrededor.
Hace poco, me decía una estudiante norteamericana que le costaba levantarse tan pronto por las mañanas y cenar tan tarde. Que admiraba a sus amigos españoles que acudían a clase a las 8 y ella daba cabezadas en el aula, pero que no se resistía a perderse la fiesta por la noche, o los viajes de fin de semana, las paellas y la capea que organizaban, el compartir de puertas afuera, la amabilidad de las personas que encontraba en las calles y la seguridad de nuestros parques para hacer deporte…
Mis “guiris” como yo les llamo cariñosamente, sienten que han establecido conexión con lo que les habían dicho en su país o con lo que habían leído en sus cursos de literatura. Ahora lo están viviendo en primera persona.
Y vuelta a imaginar a nuestros hijos fuera de sus familias, sin el paraguas de padre y madre, tan común en estas latitudes. Me consta que saben salir de situaciones distintas, que chapurrean el idioma y se defienden para hacerse entender; ponen en marcha mecanismos y recursos que los tenían adormecidos y se sienten mayores en ese proceso de madurez, en ese camino vital hacia el futuro tan próximo.
 
 
Paciencia y tiempo de uno y otro lado del espejo
Como Alicia en el país de las maravillas, que por arte de magia potagia cruzaba el cristal y encontraba un universo distinto, a veces a su medida y otras desmedido. Ya lo decía Cortázar: el viaje a la lengua, a su aprendizaje es un itinerario deseable, atractivo lleno de sorpresas y de trompazos, en ocasiones sencillo de franquear y con algunas circunstancias complejas que lleva a estrellarse y a darse de bruces.
Mis estudiantes extranjeros son conscientes de esos baches, pero no claudican ante los tropiezos, continúan en mi clase, con la dificultad de cuándo usar “ser o estar”, la diferencia entre “por y para” y el dichoso subjuntivo. Más allá de esas vicisitudes, aprenden y disfrutan y viven su experiencia única y auténtica. Me consta que domina una sensación de gratitud y de complacencia, divertimento y estudio, todo a la vez.
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Vuelven a sus países y ya no son los mismos:  
 
[bookmark: _GoBack]Este lado del espejo les ha cambiado, les ha llenado de amigos, recuerdos, desengaños y calificaciones, ciudades y afectos, dificultades y premios. De regreso a su país, añoran y escriben, se comunican y hablan de todo lo que ya forma parte de sus nuevas vidas.
Sigo recibiendo mensajes de antiguos estudiantes que se acuerdan de su paso por alguna de mis clases, que me cuentan cómo les va…a mí también me ha cambiado la vida desde que enseño a extranjeros en mi país. Igual les ocurre a mis colegas extranjeros que son profesores de nuestros hijos durante su experiencia académica lejos de nosotros.
 
El espejo de la vida nos ofrece esas dos caras, el mundo al revés en línea bidireccional: una ida y una vuelta a través del idioma, de las costumbres, del conocimiento de países y culturas en un mundo en que más que nunca necesitamos de la palabra estrecha y conciliadora. Los profesores sabemos de su importancia y nuestros estudiantes (los nativos y los extranjeros) también.
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